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Despertar de un letargo

(De cómo nacen hijos pájaros de árboles padres)

Dramaturgia de Pablo Künner
Basado en La Balada del álamo carolina, 
de Haroldo Conti
Preludio.

Mujer de unos 40 años. Sentada en una silla vieja, en un patio. En sus manos sostiene una rama de eucalipto… seca, sin hojas. Viste prendas de colores apagados; sobre su pollerón,  un delantal blanco. Ronca mientras duerme. Penumbra en el espacio. Entra a escena una mujer más joven, haciendo movimientos similares a una danza. Sus brazos son extensiones de ramas frondosas que arrastra, y luego las mueve provocando sonidos, mientras la voz de una mujer cansada pronuncia el siguiente texto en off: 

Voz en off – 
Cuando seas vieja, gris y cansada,
y cabeceando junto al fuego, tomes ese libro,
y lentamente leas, soñando con la mirada suave
que tus ojos un día tuvieron, con sus profundas sombras…

Cuántos adoraron tus instantes de alegre gracia,
y amaron tu belleza con amor falso, o verdadero;
pero un hombre amó tu alma,
y amó las penas de tu rostro que cambiaba.


E inclinándote junto al resplandor de los leños,
murmures, un poco triste, cómo huyó el amor,
cómo voló lejos y así elevado escondió su rostro

entre una multitud de estrellas.

Apagón.

Mismo patio, misma mujer que continúa durmiendo en la silla. Genaro, su hijo, ceba mates. Irina, su hija, entra con un recipiente lleno de leche para limpiar las hojas de las plantas. El silencio de siesta impregna la escena.
Irina – Estás muy callado. ¿Estás pensando en ella?

Genaro – (Haciendo un ademán de silencio con el índice en los labios) Te dije que no hagás comentarios delante de... (Señala a su madre que todavía ronca en la silla)
Irina – ¿Hasta cuándo pensás ocultárselo? ¿No creés que se lo deberías decir en algún momento?
Genaro – Todavía no.
Irina – ¿Todavía no? Hoy casi descubre que le mentimos… encontró esto en tu cuarto (se incorpora del suelo y se acerca a él para mostrarle un pañuelo) y le dije que era mío, que me  lo habías quitado para hacerme enojar. 

Genaro – ¿Se lo creyó? 
Irina – Por supuesto, sabe lo chiquilín que sos.

Genaro – (Toma el pañuelo y lo oculta con actitud recelosa) Te pedí que trabaras la puerta., que no la dejaras entrar más a mi cuarto.

Irina – Y cómo lo voy a  hacer si perdiste la única llave de tu cuarto… 

Genaro –…es muy sencillo… tenés que… trabarla desde adentro.
Irina – ¿Ah sí? Y quedarme encerrada ahí, hasta que vos llegaras ¿O pretendés que ande saltando ventanas, como hacen otras? No entiendo por qué no le decís de una vez esto, así se acaba el problema.

Genaro – Si te molesta cubrirme… entonces no te lo vuelvo a pedir. 
Irina – A mí lo que me importa es que se lo digás de una buena vez, porque si dejás pasar más tiempo, más difícil te va resultar resolver el asunto con mamá. 
(Pausa)
Irina – ¿Sabés qué? Yo admiro tu valentía 
Genaro – (Sintiéndose halagado) Admirás mi valentía…bueno, ¡muchas gracias! 

Irina – Y por eso quiero ayudarte… pero no sé si en vez de hacerlo, te estoy perjudicando. No es prudente que le sigás ocultando las cosas. 
Genaro – No te angustiés por mí, ya resolveré qué hacer… (Él le hace gesto como para que se retire, ella vuelve a su lugar a retomar la labor de limpiar las hojas de la planta)

Pausa. 

Irina – (Susurrando aún más bajo que antes) ¿Me vas a contar, entonces?…
Genaro – ¿Qué cosa?

Irina – Cómo te fue hoy.

Genaro – (Nuevo gesto de silencio a su hermana) Ahora no… puede despertarse. 
Irina – Siempre me decís lo mismo, y al final me sigo quedando con la intriga de saber qué pasó. Nunca me contás nada.
Genaro –  Quedáte tranquila que ya te voy a contar ¿Querés un mate? 

Irina – ¿Amargo? (Genaro hace gesto afirmativo) Sabés que no me gusta.
Genaro – Voy por el azúcar. (Sale) 

Irina continúa limpiando. La mujer, en la silla, despierta y observa el lugar como a un campo que no reconoce. 
Irina – Mamá, ya despertaste…
Madre – ¿Llegó tu hermano?

Irina – Sí mamá, ahora está en la cocina.
Madre – ¿Cuánto tiempo estuve dormida?

Irina – Dos horas. 

Madre – Dos horas. Tengo los huesos entumecidos ¿Y vos por qué no me despertaste cuando Genaro llegó? (tono de reclamo)
Irina – Porque llegó hace diez minutos mamá. (resignada queja)

Madre – Da igual, tendrías que haber avisado… Todavía seguís limpiando las plantas…

Irina – No me falta nada, ¿ves? Ya termino con esto. 
Madre – Habrá que reubicarlas.
Irina – ¿Dónde creés que puedan quedar mejor?

Madre – En algún lugar, Irina, en algún lugar (indiferente, como pensando en otra cosa)
Genaro vuelve.

Madre – ¡Genaro! ¡Me tenías preocupada!

Genaro – Mamá, fui a trabajar.

Madre – Ya sé, hijo, ya sé… pero no es necesario… 
Genaro – Mamá no empieces…
Madre – (En tono de súplica) ¡Genaro…! Estuve pensando que podemos… podemos vender plantas, con la venta de las plantas sacaremos el dinero suficiente para mantenernos. 

Genaro – (Ríe) ¿Plantas, mamá?
Madre – Genaro, no me gusta que seás tan irrespetuoso con mamá... (como hablándole a un niño pequeño)
Genaro – Mamá, no me gusta que me hablés como a un chico (contundente)
Irina – Pero si sos un bebé de colita rosada… (irónica, en tono de burla)
Madre y Genaro – ¡¡Con vos nadie está hablando!!

Irina – Conmigo nunca están hablando (Vuelve a su quehaceres).

Madre – Ustedes parecieran no entender la angustia que me dan cuando se van de mi lado. No me gusta que pasen tanto tiempo fuera de casa. Que te diga Irina cómo me pongo cuando salís a la calle, ¿no es así, Irina?
Irina – (Sin dejar de fregar las hojas con el algodón embebido). Ah, yo no sé nada, conmigo no están hablando.

Genaro – Pero mamá, a ver… la gente normal trabaja, sale a hacer las compras, va y viene. Es natural entrar y salir, salir y entrar… 
Madre –Tal vez ahora no lo entendés porque sos chico, pero cuando seás padre me vas a entender.
Irina – Si no lo dejás salir de casa dudo que él sea padre… 
Madre – Irina, no te permito que me faltés el respeto. Genaro,  vos sos una criatura todavía, vos tenés que quedarte al lado mío para que te cuide. Los esfuerzos no son para vos, te va a hacer mal, sos chico todavía… Te hablo con el corazón para que me entiendas. 
Genaro – De qué vamos a vivir, si acá el único que trabaja soy yo.

Irina – Yo también puedo trabajar…
Madre y Genaro – ¡¡Con vos nadie está hablando!!

Irina – Conmigo nunca están hablando.

Genaro – Mamá… ay mamá… este es un tema de conversación rutinario, ya estoy cansado. De verdad. Si no salgo de casa para trabajar jamás vamos a terminar con las deudas que papá nos dejó.

Madre –Ahora vas a meterlo a tu padre en esto. Cuando él vuelva…
Genaro – Mamá, él ya no va volver nunca más. 

Pausa.

Genaro – No podemos encerrarnos los tres para siempre en esta casa a esperarlo, él no va volver. 

Madre – ¡Sí podemos! ¡Sí va a volver!
Pausa. 

Genaro –Irina, traé la pava que seguimos tomando unos mates. (Gesto cómplice a su hermana para que lo deje hablando a solas con la madre)
Irina – Sí, voy. (Sale cabizbaja)

(Pausa) 

Madre –Yo sé que de un momento a otro va entrar por esa puerta, lo presiento.

Genaro –  Mamá… Cuando se fue, se llevó todas sus cosas, se llevó plata, se robó todo y nunca volvió porque no quiso vernos. Mamá…él no era feliz con nosotros. 

Madre – (Se acerca a Genaro con ímpetu y le da un cachetazo inesperado) Tu padre va a volver y vos vas a tener que arreglar cuentas con él por ser mal hijo, desconfiado. No quiero oír contradicciones, ¿es claro?
Genaro – Sí mamá, es claro (Sale de escena y se cruza con Irina, quien trae la pava cargada con agua)

Irina – Traje el agua lista.

Madre – Acercala a la mesa, quiero tomar unos mates. (apagada)
Irina – Mamá… ¿qué pasó con Genaro?

Madre –  Irina ¿no te enseñé yo a no meterte en cosas que no te importan? Hablemos de tus plantas, ¿qué les echaste para fumigar las hormigas?

Irina – Les puse un purgante que Genaro compró. Es un tratamiento que debemos hacer durante varias semanas. Pero yo creo que va a ser necesario deshacerse del hormiguero, todavía no lo encuentro.

Silencio. 
La madre sin mediar palabra se levanta para colgar las jaulas que se ven en el suelo. Irina le aproxima un mate. 
Madre – Alcanzáme el alpiste.

Irina toma una bolsa y se la da.   
Madre – A tu padre le gustaban los pájaros… a mí los árboles. Nosotros siempre jugábamos a ser pájaro y árbol: yo extendía una de mis ramas… así… (extiende un brazo) y entonces él venía… a posarse sobre ella, suavecito, suavecito…. (Con la otra mano acaricia su ropa). Y me decía… “Los pájaros que elijen el árbol para hacer su nido nunca lo abandonan por completo, siempre vuelven” .Cada vez que nos enojábamos me lo repetía. Yo cerraba los brazos y él se quedaba quietito, quietito… y  así permanecíamos durante laaaargos minutos… (Se repone y vuelve la atención a los pájaros enjaulados. Una sombra de tristeza cruza su cara) 
Pausa.
Irina –  (Rompiendo la convención de la cuarta pared, integra al público en el siguiente monólogo) Ella, mi madre, antes fuerte y noble como un árbol frondoso, hoy se piensa como un árbol seco. Por las noches se despierta dentro de sus sueños ansiosa de querer mirar. Para ella es imprescindible observarlo todo, porque luego hace el ejercicio de recordar cada detalle, cada cosa…pero si no logra recordar lo que soñó,  si no lo hace, siente como si arrastrase un pesado yeso, siente como si la memoria se fuera a quebrar en un detalle frágil de olvidar. Apoyada su espalda en el respaldo de esa silla empolvada, aún espera que el hombre pájaro regrese de su vuelo. No piensa, habla palabras que repite cuando acaba de pronunciarlas; sólo recuerda y si no puede, se culpa. Su mente viaja, mientras su cuerpo, come, duerme, y se queda en esa quietud cotidiana. Desando que sus hijos, no se conviertan en pájaros.
El escenario naturalista se transforma en un escenario onírico.

Madre –
Son ustedes mis hijos como ramas, que se desprenden de mi útero.
Corteza de mi corteza, naturaleza de mi dolor.

Yo, como raíz ancha los aferro a la tierra que los sostiene.

Y siento sus hojas cuando nacen, cuando se mojan y cuando caen.

No más vuelos de pájaros por hoy.    

Vuelve el escenario a su tono naturalista.

Irina – Deberíamos empezar a transplantar nuevos gajos.
Madre – ¿Y eso para qué?

Irina – No decís que quisieras emprender un negocio de ventas de plantas... Acá no sobra, mamá, sería bueno comenzar a producir. Podrías enseñarme cómo hacerlo.

Madre – ¿Estás dispuesta…? (dudosa) 

Irina – Por supuesto. (con seguridad, contundente)
Madre – (Piensa) No, no, no… Fue una idea absurda. ¿Además quién las llevaría al pueblo? 

Irina – ¡Yo!
Madre – ¿Vos?

Irina – ¿Por qué no?

Madre – Sos una mujer, cargar con cosas pesadas, estamos lejos…

Irina –Bueno… debe haber alguien en el pueblo que tenga vehículo, podríamos pedirle que las cargue y las lleve, la distancia no es tanta. 
Madre – No sé, Irina… dejemos las pavadas, si tu hermano quiere trabajar, me tengo que someter a su decisión. Tiene razón, ya no es un niño, y tengo que darle ese lugar de hombre que reclama…. 
Irina – (Con hastío) Eso esta bien, pero pienso que deberíamos hacerlo para nosotras. (Pausa. Luego entusiasmo) Imaginemos este vivero repleto de plantas de todo tipo, flores de diferentes colores, tamaños, perfumando nuestra casa. (abarca el espacio todo con los brazos abiertos como llenando el lugar) 
Madre –  Irina, todo parece muy bonito, pero ahora regresemos…

Irina – Shhh… (Cierra los ojos) Cerrá lo ojos y observa: ¿ves el gentío que entra y sale? Personas que vienen gentilmente, compran, y un caballero… uno que… que se acerca y me dice: “Buenos días señorita, me diría su secreto para tener tan hermosas rosas”… entonces yo le sonreiría, y le contaría muy despacio, en cuenta gotas, todos los días, como Sherezade le narró al rey los cuentos, un ingrediente más de ese secreto. (suspirando, abre los ojos) Ahora te toca,  decirme qué ves.

Madre – ¿Qué veo? 

Irina – Sí, ¿qué ves? 
Madre – ¿Qué veo de qué?
Irina – En nuestro futuro vivero, intentá imaginar algo. 

Madre – Irina,  ya estás grande para estas cosas.

Irina – Dale, no hagas caso a la edad, intentá jugar conmigo...
Madre – Que intente jugar…
Irina – Animáte mamá, vas a ver qué liberador es. Yo te ayudo (Irina cierra sus ojos) Lo primero que tenés que hacer es cerrar tus ojos, de otra forma no resulta… ¿Los cerraste ya?
Madre – Sí, ya. ¿Y ahora qué pasa? 

Irina – Ahora empezá a imaginar cómo sería el lugar… 

Madre – (Abre los ojos) Como ahora.

Irina – Mamá… poné un poco más de empeño en usar tu imaginación. 

Madre – (Suspira y nuevamente cierra los ojos) Está bien… veo… plantas.
Irina – Bien, mucho verde ¿Qué más ves?

Madre – Qué más, qué más... ¡más plantas!

Irina – Sí  mamá… eso ya está.

Madre – Pero eso es lo que veo…

Irina – Bueno a ver ¿Cuántas plantas hay?  (tratando de renovar el entusiasmo)
Madre – Muchas.

Irina – ¿Muchas?

Madre – Sí, veo muchas plantas.

Irina – (Suspira casi abatida) Está bien, ahora… caminá. 

Madre – Me voy a topar con algo.

Irina – Caminá lento mamá. Recorré el lugar despacio, muy despacio, sentí el aroma del lugar, inhalá profundamente…. (suspira como invitando a que la madre lo haga)
Madre – Lo estoy haciendo…

Irina – ¿Estás inhalando? (la observa de reojo)
Madre – Sí.

Irina – ¿Qué aromas sentís?

Madre – Aroma, aroma a ¡jazmines!

Irina –  Excelente… yo siento el aroma de un alelí azul
Madre –  Yo… a ver… fresias 
Irina – ¿Fresias multicolores?
Madre – (Piensa) ¿Multicolores? y sí, Irina, multicolores.
Irina – ¿Sentís?  Desde aquel sector viene el perfume de algunas rosas.
Madre – Son de las blancas.
Irina – No, de las rojas mamá. 
Madre – Sin embargo insisto en que son blancas. 
Irina – No, rojas, rojas como la pasión, como la sangre. 
Madre – ¡Irina, por favor, las cosas que decís!
Genaro se aproxima, presuroso. Se topa con la madre. 

Genaro – Cuidado mamá, llevo prisa.

Madre – ¿Vas a salir?
Genaro – Recordé que tengo que hacer una diligencia.

Madre – ¿Adónde vas?

Genaro – Olvidé comprar algo.
Irina – (Tomándola por los hombros) Mamá, vení conmigo, sigamos jugando.

Madre – (Apartándose de Irina) ¡Soltáme! Nosotros ya habíamos hablado de esto.

Genaro – Me va a tomar un rato. Compro eso que necesito y vuelvo

Madre – ¿Qué cosa?

Genaro – Algo.

Madre –Algo, algo, ¿qué es ese algo tan misterioso que no podés decir?
Genaro – Algo, mamá, algo que necesito.

Madre – ¿Un anillo nuevo?
Genaro – ¿Un anillo nuevo?
Madre – Un anillo nuevo.

Irina – ¿Cómo un anillo nuevo?

Madre – De oro.

Genaro – ¿Y vos cómo sabes que voy a comprar un anillo de oro?

Madre –  Porque suponés que el que compraste lo perdiste. Quiero que me lo digás vos. ¡Exijo que me lo digás vos!
Genaro – ¿Que te diga qué?
Madre – Quiero que me digás que estás complotado con tu hermana para ocultarme ese algo, que es evidente, y que hace tiempo que venís sosteniendo. Pero soy tu madre y me doy cuenta de lo que hacés: Un pañuelo de mujer en tu habitación, un anillo de oro, una cómplice que te defiende a raja tabla y sobre todo tu actitud esquiva cada vez que me acerco.

Genaro – ¡Basta mamá! Hacés parecer todo como un delito, como si fuéramos delincuentes.

Madre – Son mentirosos, (grita) ¡mentirosos! … y lo que es peor, les es indiferente mi sufrimiento. (mirando a él)  Por lo menos podrías haber tenido la delicadeza de contarme que estás con una… mujer… (dolida) y vos (mirando a ella) tratando de … entretenerme con tus jueguitos. Me subestiman, ¡me subestiman!…pero yo soy un árbol viejo que sabe antes que ustedes lo que ustedes mismos van a hacer. (Sale hacia un extremo del escenario y vuelve inmediatamente, y, sin mirar a la cara a sus hijos, extiende uno de sus brazos y expone el estuche) Esto lo encontré hoy, junto con el pañuelo que según tu hermana dijo que le pertenecía. 
Genaro –  ¡Sí,  es cierto! Yo compré ese anillo. (contundente) 

Madre – Como no podía de ser otra forma. ¿Por qué me negas tanto? 

Genaro – Yo no te niego a vos.

Madre – Sí, me negás, porque no podés apegarte a las reglas. Antes no eras así. Yo no sé si es esa mujer (le duele el pronunciarla) o sos vos …  vaya uno a saber por qué razón te mostrás así. Lo peor es que arrastrás a tu hermana en tu iniquidad. 

Genaro – Irina no es cómplice de nada.
Irina – Dejála Genaro, que ella debe tener razón. (resignada, casi triste)
Madre – Por supuesto que tengo razón, tengo toda la razón.

Genaro – ¿Querés saber a hasta dónde te lleva tu razón?  (al límite de su paciencia) 
Irina – (cauta, temerosa) Genaro, no sigás con la discusión, mejor andá a hacer lo que tenés que hacer. No sigás avivando este fuego. 

Genaro – Vos siempre vas a tomar esta postura, no pensás reaccionar nunca, ¿no ves que nos está consumiendo, que parecemos leña de árbol caído? ¿Hasta cuando hay que soportar este encierro?

Irina – No pienso quedarme en el medio de esta discusión. Después de todo…  jamás me permiten decir nada, jamás escuchan mi voz, por eso no opino.

Genaro – Y ahora que tenés la posibilidad de decir algo… elegís callarte. No hablás, no gritás, no llorás… parecieras estar ausente vos también.

Irina – (tono confesional)  Yo grito hacia adentro… yo implosiono, porque estoy tan sola como vos, como ella. Las únicas piernas que me sostienen en esta soledad, es el anhelo de ser feliz.
Genaro – Con eso no basta.

Irina – A mí me basta para tolerar este tedio

Madre – ¡Se quieren callar! 

Pausa.

Genaro – (Rompiendo la convención de la cuarta pared) Mi hermana, como el árbol, tiene caminos internos; a veces son caminos de encierro, otras,  caminos de libertad. Por ahí vive y siente. Un día de su vida, es un día del mundo. Este árbol se despabila por un momento, y siente en todo su cuerpo esa pequeña muerte, aunque todavía se sostiene. ¡Ancho árbol florecido de sueños!  Porque sabe que perdurará en otros veranos está tan impregnada de calma la pulsación del existir. Yo, como pájaro inasible, en mi silencioso rincón profundo de soledad,  deseo que me hable de su libertad. 

En el escenario se vuelve a enmarcar un ensueño.

Irina – 

Y yo respiro como pájaro, y ando como  pájaro, y absorta y maravillada de un día más me presto a embriagarme con  la música del viento, voy en ascenso como un pájaro gigante… como mi padre…y es entonces cuando recuerdo por qué soy árbol… y caigo, y giro y vuelvo a ver sentirme árbol sediento,  y otra vez respiro, permanezco silenciosamente, ya no quiero ser pájaro dispuesto… por eso elijo ser un árbol. 
Nuevamente la escena retoma los carriles de la acción naturalista.

Madre - ¿Cuánto hace que conocés a esa mujer?

Genaro – Tres años.

Madre – Hace tres años que entrás y salís de casa ocultando de mí esto.

Genaro – Mamá tengo que salir, hablamos cuando regrese.

Madre – ¡No, hablamos ahora!

Genaro – ¿Querés hablar?

Madre –Sí, quiero hablar.

Genaro – Si querés hablar, entonces vamos a hablar, ¿Qué querés saber?

Irina - ¡Ay, Dios! Yo no quiero saber más nada con  sus peleas. (Sale)

Genaro – ¿Qué querés que te cuente? Ya sé, te voy a contar sobre los planes que tenemos.

Madre – ¿Planes? ¿Qué  piensan hacer?  

Genaro – Sofía y yo…

Madre – ¿Sofía?

Genaro – Sofía, así se llama. Sofía y yo nos vamos a casar. Su padre me ofreció un buen trabajo  en la capital. Nos vamos a mudar después de que nos casemos.

Pausa. 

Genaro – Ahora que hablamos me voy.

Madre – ¿Cuándo se suponía que me lo ibas decir?

Genaro –Mañana, o pasado mañana… no sé, cuando juntara valor para enfrentarme con vos, cuando juntara valor para aguantar otro cachetazo tuyo.

Madre – ¿Por qué irte lejos? Acá tenés tu trabajo, tu familia (comenzando a lloriquear).
Genaro – Mamá, no llorés… escuchame… (conciliador)
Madre – ¡No te vayás! (desgarrada)
Genaro – ¡¡Mamá, no llorés!! (conmovido)
Madre – Al final demostraste ser como tu padre. 

Genaro – ¡Yo no soy como él!

Madre – Entonces no hagás lo que él hizo. Quedate con nosotras. (recuperando el control)
Genaro – No me manipulés, porque ya decidí lo que decidí.

Madre – Es mi culpa. (afligiéndose)
Genaro – ¿Tu culpa?

Madre – Sí, es mi culpa. Si te vas es por mi culpa.

Genaro – No mamá.

Madre – Tu padre se fue por mi culpa.

Genaro – Lo que papá hizo no tiene nada que ver conmigo.

Madre – Estás huyendo de mí.

Genaro – No estoy huyendo de vos.

Madre – Sé que te vas, que me abandonás.

Genaro – Pretender hacer mi vida no es abandonarte.

Madre – Acá podés hacer tu vida, construir tu lugar ¿Por qué vas a irte lejos? ¿Para qué?

Genaro – Porque es mi necesidad. 
Madre – ¿Y qué hay con lo que tu madre necesita? Si uno solo de ustedes se aleja, yo me muero.

Genaro – Es irracional lo que estás diciendo. Nos tenés enjaulados en tus miedos y nos obligás a quedarnos ahí; pretendiendo que nos regodeemos, cono lo hacés vos, en un lodazal de miedos y prejuicios.
Madre – Ya ves como estás huyendo de mí. Pareciera que lo único que puedo darte son las imposibilidades para crecer.
Genaro – Nunca nos soltaste la mano.
Madre – Es cierto, nunca permití que cayeran, por temor a que se lastimaran. No hay madre que soporte la caída de su hijo.

Genaro – Así se hacen hijos bobos.

Madre – (Apartándose de Genaro) Me siento asfixiada.
Genaro – Yo también, me ahogo en este encierro.
(Pausa)
Madre – Si crees que este no es tu lugar… 
Genaro se aproxima  a su madre.
Genaro – Perdonáme mamá, yo sé que esto duele, no tolero más simbiosis.
Genaro se dirige a la salida.
Madre – ¿Vas comprar el anillo?

Genaro – Sí.

Madre – No reparaste en que lo tengo yo. (se lo ofrece suavemente)
Silencio de Genaro. 
Madre – ¿No pensás agarrarlo?
Genaro – Claro.
Madre – ¿Ves? No hace falta que salgas a ningún lado para conseguir lo que… (volviendo a su tono inicial)
Genaro – ¡Basta mamá!
Madre – ¡Está bien! Está bien… me callo…me callo… ¡Irina!… ¡Irina!

Irina entra a escena 

Madre – Genaro tiene una noticia que darte.
Irina – No me asusten.

Madre – Genaro, decile a tu hermana lo que me dijiste.

Silencio incómodo.
Irina – ¿Qué pasa? Hable alguno.

Madre – Genaro se va a casar.

Irina reacciona confusamente. Se muestra alegre y entusiasta, luego observa a su madre y se retrae.  

Irina – 
Qué satisfacción, hermano.
Abraza a Genaro y lo colma de felicitaciones. La madre se mantiene apartada.

Apagón lento.

Madre – Amé demasiado a un pájaro que todavía no regresa de su vuelo. Quizás se haya confundido con la inmensidad, quizás esté volando dormido y por eso no regresa aún, pero cuando se despierte de su letargo vuelo, el pájaro volverá… (Observa las jaulas. Llora inclinándose en el suelo) No, creo que ya no… ya no va a volver… me siento despertando de un sueño, dentro de otro sueño que está dentro de este sueño… como cuando uno sueña que sueña… (sonríe paradójicamente) Por qué fue que me dormí, dormí tanto y tan profundamente, que me siento pisando sobre un suelo irreal del que todos, todos se desprenden como pájaros y se van… y yo anclada… mirando todo sin poder moverme… soy un árbol que poco a poco se va secando. ¿Cómo es aceptar que los hijos, que fueron ramas de uno, luego se transformen en pájaros que se exilian? No duele menos aquí por resignarse al orden natural de las cosas. (Pausa)  (renovada) ¿Y si brotara una hoja… una hoja verde, lustrosa…? ¿ podría sobrevivir a este mundo? (Cierra los ojos) Si pudiera ver cómo se extiende en ascenso por este tronco seco… ¿se ramificaría y daría otras hojas más pequeñas? ¿Estoy dispuesta a ser un tronco petrificado que sirva de guía para ese ascenso?

Apagón lento, fusión con el encendido de una pantalla a foro. La imagen que se verá será la siguiente secuencia animada: un árbol dibujado. Crece, y se prolonga en ramas. Una de estas ramas se convierte en pájaro,  y este pájaro inicia un vuelo. Al finalizar esta secuencia, el apagón de la pantalla se fusiona con el encendido de otra luz al centro del escenario: allí se las ve a Irina y a su madre transplantando una planta. Las mujeres se muestran felices. La pantalla se vuelve a encender y muestra el pájaro de la secuencia, volando. Apagón lento

Fin de la obra.




***********************************************************

Para tener en cuenta:
Funciones 

(reservar con anticipación)
Lunes 13 de Junio   Funciones 08:30 14:30 19:00

Martes 14 de Junio   Funciones 08:30 14:30 
Entrada anticipada: $ 9
¡Para que estemos en contacto!
Visitá      www.acuerdoambiental.org    Sección “¡Vamos al Teatro!”

En Facebook enviá solicitud de amistad a 
Teatro Vamos al Teatro 

aclarando en el mensaje de qué escuela sos y 
quién es tu profe de Lengua y Literatura.

¡Participá posteando fotos y comentarios!

� Recordá que éste es un Proyecto Educativo, y todos debemos cuidar el vocabulario y las expresiones. Tené en cuenta esto al socializar tus producciones, fotos y comentarios. Para los Profesores y los Estudiantes, en general, es muy importante poder compartir lo hecho en el aula, siempre en un clima de respeto. Por eso mismo, se restringirá la permanencia de aquellos alumnos que transgredan esta norma elemental en un sitio/perfil como el de este Proyecto, lo que, por otra parte, constituirá una valoración extra hacia el alumno. Hagamos que valga la pena.
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